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P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

SEMANARIO REPUBLICANO 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre . . 1 peseta. 

Número suelto 5 céntimos. 

Anuncios y comunicados, á precios 

convencionales. 

A l Imparcial 
— zxz — 

Sobrada lazón tiene el ^ Im
parcial, cuando dice en eí ar t ículo 
de fondo titulado: L a Unión Repu
blicana Fantas ía Escénica, corres
pondiente á su edición del nueve 
del corriente «que esta es la tierra 
de los desmemoriados y de los dis
t ra ídos , en que basta el trascurso 
de un més para que los hechos se 
desdibujen y se borren;» por que, 
si así no fuese, decimos phora no
sotros; ¿como compadecer el recuer
do vivo de los desastres nacionales, 
con la existencia de un órgano en 
la prensa periódica que tanto ha 
contribuido á descarrilar la opinión 
pública, y á formar una tan falsa 
idea acerca de los medios ya ofen-
siv©s ya defensivos con que decía 
que contábamos en el año 1.899 
para aceptar una guerra con la 
primera potencia t rasa t lánt ica? 
¿Ni como sería posible sin aquella 
absoluta falta de memoria de los 
Españeles, proclamada por el órga
no de mayor circulación, que sus 
amigos, después de haberlo hecho 
tan mal como lo hicieron á raiz de 
aquellos sucesos,—obligando por 
oste modo á la corona á llamar á 
sus coosejos, trascurrido apenas 
año y medio de su realización, á 
los mismo& hombres que estaban 
a l frente del Gobierno cuando tu
vieron su desarrollo, y alcanzaron 
toda la grandeza dei más triste y 
desventurado suceso para esta des
graciada nación—¿como sería posi
ble repetimos, sin aquella falta de 
memoria, que los amigos del Im
parcial volviesen otra vez á empu
ñ a r y empuñen las riendas del Q-o-
bierno, pura el que habían demos
trado su perfecta ineptitud é inca
pacidad? Solo con esa ía l ta de me
moria de que nos habla el perió
dico... de mayor circulación, tie
nen estos hechos racional explica
ción. Pero pierda cuidado el mi
nisterial periódico; el pueblo Espa
ñol no ha perdido aquella facultad 
del humano espíritu; lo que ha he
cho y hace, es prescindir de su con
curso aparentemente y por ahora 
esperando mejor ocasión para ha
cer uso de eiia á fin de reaccionar 
con la misma violencia ó igual gra
do de fuerza con que fué empajado 
por los monárquicos; y ¡ay en ton-
ees de los que amén de haberlo byr 
lado y explotado se atreven todavía 
(I in¡\iriarlo! Las leyes de l a historia 

se cumplen iudifectiblemente; el 
órden natural es inexorable en sus 
sanciones; quien asoma demaáiadu 
el cuerpo á una ve-ataña está es
puesto á caerse; quién come dema
siado esta espaesto á tomar una 
indigestión, enferma sufre y muere 
y quién ha puesto á un pueblo a l 
borde dei abismo no puede menos 
de tener una sanción proporciona
da á su delito. 

Esto de la falta de memoria en 
el pueblo españól lo trae el Impar
cial á colación apropósito de la 
imaginaria de divergencia de opi
nión ó falta de concordia entre los 
republicanos, cuya imaginaria de
sunión no s^ cansan de lanzár á los 
cuatro vientos losparásifcos del régi
men, con la sana intención que en 
ellos es de suponer y con la que 
acostumbran á hacer todas las co
sas. Pero— preguntamos noso
tros— ¿donde está esa falta de con-
corcia de que hablan los partida
rios del régimen, y especialmente 
el Imparcial? P a r a que asistiese 
aquella, y pudiéramos así dar cré
dito á sus palabras, sería preciso 
que nos señalasen los puntos funda
mentales del dstema, en que di
sentimos; que nos pusieran de ma-
nitiesto aquellos principios esencia
les en que diferimos, imcompati
bles entra sí para la consecución 
del fin común que perseguimos. 
Mientras esto no h.E.gan, sus afir
maciones no pasan de ser eminente
mente gi'atuiba^, que en na.da pue
da aceptar al partido republicuno 
de l a unión, el que,pese á sus enemi
gos, está cada día m á s compacto. 
Por que nosotros, no creemos, 
aunque lo contrario diga el Impar
cial, quesea fundamental y contra
rio á la subsistencia déla unión re
publicana y acuse incompatibili
dad entre los elementos unidos, el 
que alguno de estos, se hubiese re
servado al verificarla su libertad de 
acción para el dia del triunfo, res
pecto á la integridad de sus princi
pios E l que P í y Arsuaga y Vallós 
y Hibot, no hubieran abjurado de 
sus principios federativos, ¿supone 
á caso algo contra la idea funda
mental de la úa ión de sustituir es
te régimen lleno de vicios y de pri
vilegios por otro sano y vigoroso y 
más en armonía con la digniiad 
humana? Socítenerlo valdría tanto 
como afirmar ser un imposible lógi
co, la unión entre monárquicos, por
que entre estos unos fuesen parti
darios del suraragio universal y o-

tros lo fuesen del sufragio ristringi-
.do; ó que el programa de los unos 
contuviesen el principio de repre
sentación |del pueblo en la fun
ción judicial, y en el de los 
otrog no figurase aquel princi
pio, ó" por úl t imo que aquellos qui
sieran la libertad.de cultos, y estos 
la simple tolerancia religiosa; y 
cuancfo estas diferencias, no sean 
un obstáculo entre los monárqui 
cos para la implantación ó sosteni
miento de este régimen, ¿Porqué 
ha de serlo entre los republic inos el 
que unos soau partidarios de la for
ma federativa y otros lo sean de la 
unitaria? Y s i en la vecina Francia , 
no obsta á l a subsistencia de la 
Eapública, el que dentro áe esta 
íorma de Gobierno, haya republi
canos de todos los matices, desde 
el conservador puro hasta el radi
cal extremo, ¿porque lo contrario 
ha de suceder en España? Además 
dtí que, lo de la íorma federal lo re
servan sus partidarios, para cuando 
sea oportuno, y como un dasarro-
11o ulterior del siatema; hoy los re
publicanos todos, sin distinción 
tienen como inmediato objetivo, 
dotar al país de un Gobierno de
mocrático; para que sea una ver
dad el gobierno dei pueblo, por el 
publo, y por decirlo de una vez 
para que sea un hecho el principio 
de- Se l f government. Dentro de este 
ideal, caben todas las tendencias y 
modalidades de la forma republi
cana. Pero, ¿para que esforzarse en 
demostrar ebtó, cuando la prueba 
más evidente de ía firmeza y soli
daridad de la unión republicana y 
de que creen en ella los monárqui 
cos, nos la dan sos propios-órganos 
en el empeño que ponen en hacer 
ver inút i lmente que estamos en de
sacuerdo? Eso quisieran el Impar
cial y todos los que defienden este 
régimen digarca y caciquil con el 
que U n bgusto se encuentran, con 
perjuicio del país, pero no lo verán, 
y si por el contrario presenciarán 
como por consecuencia del memo-
rabie y solemne pacto llevado á ca
bo el día 26 de Marzo úl t imo, sal
drán los puepios de la esclavitud en 
que ioj tuvieron ÍOJ partidarios del 
régimen terminan do por este mo
do la inicua explotación y la mise
rable pol íúca de los partidos del 
'turno. 

Arremete d e s p u é s ^ Imparcial 
contra la personolidad ilustre del 
señor Sa lmerón ,y no tenienJo o-
modo de molestarlej dice que su 

ú l tmo discuruo fué elocuentísimo 
pero inoportuno; que se ha colocado 
a una altura desde l a que no se vé 
lo que pasa en valle, olvidando E l 
Imparcial que si el señor Salmerón 
se colocó en esa cima, la grandio
sidad del paisaje y los árboles del 
terreno no le impidieron ver Jo que 
pasa en el valle. Como todos los 
grandes hombres, él señorr Salme
rón mira con telescopio; su mirada 
de águila le permite abarcar el con
junto sin que la pasen desapercibi
dos los detalles. Otras cosas con
tiene el ar t ículo ÚQV Imparcial de 
las que no podemos ocuparnos por 
ahoia, por no consentirlo los atre
chos límites de este articulo, y a de
masiado largo dadas las iimensio-
nes de este semanario; psro creemos 
haber contestado á io principal. 

Nada tan asquerosamente cíni
co como ese vulgar majadero que 
vegeta, cual el hongo en la umbr ía , 
en las aldeas españolas . No e s e l ; 
antiguo salvaje feudal, grande, en 
medio de su barbarie, por la indó
mita fiereza de un carác ter hereda
do de sus progenitores, sino el tío 
camandulón , socar rón y embus.e-
ro, elevado á ins t i tución por sus 
congéneres cortesanos, que en él 
s@ apoyan como en nudoso garro
te-para sostenerse y sostener el re
tablo de la monarquía con todas 
sus figuras, figurones, y figurines 
y figuronciilos. 

E n i lustración, allá se va con 
los deudos de C lodo veo; pero, más 
astuto, lleva bajo la piel bov.na el 
espíritu del raposo; y manso unas 
veces, cuando le conviene, ó feroz 
y brutal cuando imponerse preten
de, semeja siempre ai reptil que se 
arrastra cautelosameníd para con
seguir sn deseo. E n la capital, la
me, en su villorio muer Je, en to
das partes produce náuseas , risa 
las más veces, cuando no lágr i 
mas. 

Se titula monárquico; más le 
impor tar ía un bledo que eí trono 
se derrumbase mientras él siguie-
ra embaulando migas ante su corr 
te i igorroles. ¡Ei rey![Nadie más rey 
que él; nadie más temido, nadie 
más respetado, nadie más mimado 
en su aduar. ¡Las leyes! No las co
noce; ¿para qué? Informan sus ac-
ciones? sus raulo^ saua vagas y 
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pollinos; los terrenos robados á la 
nación y á los pobres labriegos 
que en la usura buscaron leve ali
vio á la apretura del momento, 
danle la importancia de un jefe de 
tribu y disfruta de la influencia que 
las altas y estrelladas esferos con
ceden á las grandes bestias. ¿Pa ra 
qué quiere más? E n su cacicato es 
una especie de Juan Palomo; él se 
lo guisa y se lo come todo. Con 
media docena de peleles que tiene 
siempre dispuestos forma un Ayun
tamiento ¿¿'¿eraí, y con otra media 
docena de' matalotes un Concejo 
conseroador: hace alcylde ó un ne
cio y juez á un analfabeto; acapa
ra las rentes de Consumos, colo
cando en ellas á los parientes, y 
consume la sangre y la paciencia 
de los pobretes que tienen tal peni
tencia á cuestas. 

Ministerial inalterable, dásele 
á él una higa de los conservadores 
y otra de los liberales', su poder 
descansa en la estupidez omnipo
tente y en su libertad omnímoda. 
Porque esta alimaña de un régimen 
caduco, ama la libertad y disfruta 
de ella á su sabor, sin l ímites ni 
cortapisas. Códigos, leyes, decre
tos, reales órdeties, son para él le
tra muerta, lili diputado lo necesi
ta, el senador lo considera necesa
rio, el gobernapor se inclina ante 
él, porque él, siendo un majadero, 
loes todo; es eí s ímbolo de la di
nastía basada sobre la ley del em
budo, sobre el atropello brutal y la 
coacción infame de los que roban 
el derecho á los que cultivan la tie
rra á trueque del mendrugo amar
go, amasado con l á g r i m a s . 

Eso sí, como religioso lo es. 
Para él Cristo no fué otra cosa que 
un representante del cielo que ba
jó á la tierra á establer un negocio 
lucrativo perdonando picardigüe-
las por dinero, y está concecido de 
que por unas cuantas pesetas de 
las muchas que roba, donadas á i m 
cura para que las gire á la oficina 
central del P a r a í s o , tiene segura 
entrada y más seguro asiento en 
el Empíreo. Luego, ¡sienta también 
la religiosidad é los tunantes! Así 
es que no hay cataaneta farisaica, 
función del s^nto ó romería báqui
cas, á la que el caciqne nu asista 
empuñando cirio descomunal y 
luciendo enorme escapulario que 
le cubre hasta el ombligo. Porque, 
lo que él dice' persuadido de que 
dice algo: 

— E s necesario sosten con el 
ejemplo la fé de nuestros padres. 

Esto no obsta para que; si un 
cura no se doblega tilas endiabla
das exigencias de la cacica, ó se las 
tiene tiesas al cacique, éste no ha 
ga gran daño ú lo fé conspirando 
contra la Iglesia, hablando pestes 
dé los curas y prohibiendo á sus 
subditos asistir á misa. Alguno he 
conocido yo que ha hecho apedrear 
la casa presbiterio al mismo tiem
po que clavaba en su puerta una 
chepa del S, O,, tan grande, que 

pudiera servir de tapadera á cual 
quier lugar, por excusado que fue
ra . 

Y o creo que el qaod 6 medios 
porque se elevan esos tunos es la 
desvergüenza que ostentan como 
cuartel digno de su blasón, la inde
licadeza de los gobernantes y la 
estupidez y cobardía de los gober
nados. Sin ideales fijos, el cacique 
fusionista de ayer es en la mayoría 
de los pueblos el cacique conser
vador de hoy; se presta á todas las 
situaciones y á todas sirve siem
pre que ó e l le sirven, ofreciéndo
se incondicionalmente á todo el que 
manda, á cambió de la impunidad 
de sus latrocinios, abusos y pille
r ías, sin encontrar j a m á s un hom
bre digno que P puntapiés le baga 
comprender que se acabó el tiem
po dé la podredumbre y empieza el 
de la regeneración. 

¡Allí España entregando su 
gran población agrícola á la ava
ricia y dirección del salvaje autori
tario, protegido por los intelectua
les del turno pacífico, no consegui
rá j a m á s emanciparse de la igno
rancia que engendra la t iranía, ni 
librarse del virus corrompido que 
penetra en las generaciones y for
ma eunucos de espíritu, mengua
dos de entendimiento,rastreros por 
necesidad y serviles por tempera
mento; que los ejemplos del caci
quismo, su groser ía , su egoísmo 
y su desaprensión política, no pue
den p r o d u 3 Í r más que mentecatos 
ambiciosos, sin amor al trabajo, á 
la i l u s t r a c i ó n y á los santos idea
les de la Humanidad. 

Pataleando 
Después de los últimos debates 

parlamentarios de Jul io , cuyo re
sultante fué la crisis á la que debe
mos el patiiarcal Gobierno del Sr. 
Vil'averde, signo evidente de la es
terilidad de este régimen; no regis
tra la poli ica en lo que lleva na os 
de verano, acontecimiento da más 
bulto para el país, que el infecun
do m.jridage denominado en la 
monserga política: conjunción Villa-
verde Romero. 

Graciosa cosa es, ver como los 
monárquicos revolviénJose contra 
la fuerza avasalladora de las ideas, 
conc iben y llevan á cabo las más 
absurdas) ¿níónffl, haciéndose la i lu
sión de que con ellaí, han de lo
grar impedir que las causas pro
duzcan sus naturales efectos, cuan
do lo que en realidad consiguen es 
poner cada vez m á s de relieve la 
impotencia de sus procedimientos. 

Todavía podría esperarse algo 
de esas uniones, si elltis tuvieran 
lugar entre personas dotadas de 
verdadera vocación política en el 
verdadero sentido de esta palabra; 
de aquella vocación nacida del ínt i 
mo sentimiento de la gran respon
sabilidad que los hombres que r i 
gen los destinos de un pueblo, con

traen ante el mundo que en ellos 
tiene puestos los ojos y la esperan
za, sentimiento que hace que di
chas personas acepten con gusto 
el sacrificio si este hubiese de re
dundar en beneficio de la colectivi
dad. Por lo contrario; realizadas 
estas conjunciones entre políticos 
sin ideales, sin otro objetivo que 
la satisfacción de vanidades per
sonales, nada bueno ni útil puede 
esperar de ellas el paí?; lo que se 
eonsigue con ellas es retrasar la 
obra de nuestra regeneración, la 
cual solo puede llevarla á cabo un 
solo partido por ser el único exen
to de culpas en los males de la pa
tr ia y el único por lo tanto capaz 
de tranfusionar sangre vivificadora 
en el moribundo cuerpo de la na
ción. L a patria precisa hombres de 
vigor;-vírgenes de prejuicios y de 
habitudes mentales inarmónicas 
con lo quedemandan las exigencias 
de la época ac túa ' ; hombres que no 
estén contaminados con las impu
rezas del mando y de contestura 
tai, que por el terso acero de su 
carácter resbalen sin hacerle mella, 
así los egoísmos de los únos como 
las amenazas ó imposiciones de los 
otros. 

Sería necesario para que esas 
conjunciones pudieran inspirar una 
pequeña esperanza, que á todos los 
españoles se nos enfé rmase la me
moria en modo tal que se nos olvi
daran los hechos mas recientes de 
la historia. 

E l derecho del pataleo á nadie 
se puede negar; pero cuando con el 
se pretende retardar la obra de re
const i tución de an país por aque
llos mismas que fueron causa d é l a 
desmembración del mismo, ese pa
taleo resulta profundamente crimi
noso. 

Mirád ciudadanos que las elec
ciones municipales habrán do tener 
lugar en el más de Noviembre pró
ximo; no lo o* v i deis E l H . Decreto 
abriendo el periódo electoral, apa
recerá en breve en la gaceta, y es 
necesario estbr prevenidos. S i que
réis tener en el nuavo Ayuntamien
to, una míaoría do concejales que 
vuelvan por vuestros derechos, en 
el casi seguro cáso de que sean ho
llados cómo hasta aquí, tenéis que 
concurrir á ios comicios ejercien- o 
la función del sufragio. S i así no lo 
hacéis, no t e n d r é i s después derecho 
á quejaros de las tropelías que con 
vosotros se cometan; vuestra, y 
sala vuestra será toda la culpa. L a 
ocasión es excelente; desperdiciarla 
sería un crimen; sería retrasar por 
dos años más , el triunfo de la ver
dadera causa. Votando á los repu
blicanos que van á luchar, tendteis 
quien os defienda en el municipio, 
así bien de las vejaciones del arren-
datario de consumos como de las 

de cualesquiera otro funcionario de 
la administración. Hoy vuestros 
clamores, se pierden en el vacío, 
por qué, estando compuesta la cor-
porpción municipal de personas 
cuyo nombramiento os producto 
exclusivamente de la voluntad ca
ciquil, y hallándose los cargos pú
blicos del distrito, desempeñados 
todos, por personas pertenecientes 
á la familia del cacique, las quejas 
que contra dichos funcionarios pro
duzcáis, no tienen más efecto que 
si fueran lanzadas a l viento. 

E l lecal destinado á redacción 
y adminis tración de este semanario, 
situado en los bajos de la casa n ú 
mero 2 de la calle Real de esta Vi l la , 
f r en teá la farmacia del Sr. Bayón, 
está, lo mismo que sus reJactores, 
á desposición del públic; y su ofici
na siempre abierta, para recibir 
todas las quejas que haya que pro
ducir contra aquellos empleados 
que no cumplan con sus deberes 
Este periódico tiene por pr incipál 
misión volver por los fueros de l a 
justicia, cuando quiera que, pon ál-
guien sea desconocida, sea éste 
quién fuere, desdo el simple arren
datario de consumos—variedad del 
genus homo - hasta el que oeupe el 
más alto [grádo d® la escala jerár 
quica. Con que, ya lo sabéis; fuera 
miedos pueriles, y á luchar, que pa
ra conseguir la paz, es preciso gue
rrear. No os dejéis seducir por los 
canto? de Sirena, de aquellos que, 
después de haberse subido sobre 
vuestros hombros para escalar el 
poder, dicen que nada os deben; 
que todose lo debéis vosot rosá ellos; 
de aquellos que por haber coincidi
do la época de sumando, con el es
tablecimiento de alguna mejora, 
quieren hacer de esa circunstancia 
una ejecutoria para teneros siem
pre uncidos á su carro como á bes
tias de cá rga . E l bien debe hacer
se por el bien mismo, y el que lo 
realiza, no debe buscar otro galan-
don, que el que proporciona el 
cumplimiento del deber. Quién está 
en condiciones de hacer algo por 
un pueblo, y nada hace, es un mal
vado; pero, quién á título de haber 
obtenido un éxito, quiere hacer ar
ma del cosatra los demás absorvien-
dolo todo, es un sér paligroso. 

i i 
Con este pomposo nombre se designa 

el iamuncU} barracón situado en la calle 
de la Herrería, ese edificio que constitu
ye la admiración de loŝ  bañistas que á 
é! tienea necesidad de concurrir y que al 
verle por primera vez preguntan si es 
una cochera ó algún antiguo almacén 
de sal, pues á cualquiera de esas cosas 
se parece menos á balneario. 

La higiene y la estética demandan á 
gritos que be hagan reformas ó que de
saparezca; pero pasa un 8ño y otro año 
y nada se hace en él; continua en el mis. 
mo estado de abandono, como protesta 
muda de todo lo que signifique progreso 
y como signo de desprecio á la salud 
publica. 
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E n 24 de Marzo del año pasado se 
dictó por el Ministerio de la Goberca 
ción una Real orden disponiendo que se 
publicase en la Gaceia la relación de re
formas, en los términos formulados por 
la Comisión nombrada al efecto, qus de
bían Uebarse á cabo en todos los balnea
rios de España y se propuso respecto al 
de Acuña que so ctmmine á la dueña con 
la expropiación forzosa, si no lo coloca 
en condiciones de servicio, y se indica 
también la conveniencia de girar una 
visita de inspección á este Estableci
miento, «en donde hay muclio que refor
mar.» Y como si nada hubiera mandado 
sigue en el mismo lamentable estado. 

No es la culpa del Módico Director, 
cuyo celo se estrella contra la pasiva re
sistencia de la dueña del balneario—lla
mémosle así á realizar tales mejoras; es 
de las autoridades 1 cales, que teniendo 
sobrados medios para hacer que se cum
pla lo que la conveniencia de todos exi 
ge, no se ocupan de lo que más interesa 
á este pueblo y se dejan dominar por la 
apatía que en éste y otros asuntos no 
menos importantes demuestran. 

¡Cuantas cosas hizo F r a y P r u 
dencio, al decir del literato folleti-
no» y que leido es aquende y allen
de el mar! 

F r a y Prudencio ha pedido á 
voz en grito, hasta quedarse afóni
co, el ESTABLECIMIENTO de una v ia 
férrea que pasase por las írnedia-
ciones de esta vil la y uniese pobla
ciones tan importantes como Vigo, 
Pontevedra y santiago y esa línea 
férrea fué en poco tiempo un he
cho, sin percatarse el articulista 
que cuando se otorgó la concesión 
y empezaron las obras, aun el po
bre F r a i l e no existía. 

^ F r a y Prudencio quiso habrir 
evos rumbos á la agricultura 

_ íllega, construyendo en Portas 
una fábrica de azúcar de remóla 
cha y. . . como el mismo del incen
sario reconoce y nosotros lo la 
mentamos, la idea, no ciertamente 
de F r a y Prudencio, sino del inol
vidable D. José G-onzáles, á quién 
muchos allegados á F r a y Pruden
cio tildaron de iluso y otras cosas 
más , no dió todo el fruto que de ella 
se esperaoa. 

Quiso F r a y Prudencio que se 
cambiase el alumbrado de.petróleo 
por el eléctrico y cons t ruyóse en 
Segad la «Electra— Gallega,» si 
bien otros que no son de Fol íente 
aseguran que quién quiso fué una 
Compañía , francesa, que con el 
querer realizó un gran negocio. 

Quiso también F r a y Prudencio 
que se ensanchase el viejo puente 
de l a 'Her re r í a y algunas otras co
sas que el articulista no enumera 
por no ser prolijo, y el viejo é inse
guro? puente se está ensanchando, 
y esas otras cosas se hicieron con 
tanta ó más rapidez de la que se 
imaginaban los más optimistas. 

Y a lo saben los de Caldcss: el 
ensancha del puente y la realiza
ción de todas esas, y la de las que 
luego se arán, hasta que el antiguo 
Caldas se convierta en un caldas 
modelo^ se deben á Fray Pruden

cio, E n sus columnas lo dice, que
mando incienso, un D . J o s é Rey y 
González , y el Frailuco caüa, lo 
consiente, le* cree verdad y así de
be ser. 

¡Y nosotros ilusos que ere-
irnos que todas osas cosas á Don 
Pedro y á don Bernardo Sagasta 
se debian! 

Los electores ya lo saben; los 
lazos que les ligaban á. D. Bernar
do Sagasta, los dtl agr»"deciento 
por iu mucho y bueno que creímos 
hicieran por caldas, están ya ro
tos: Fr&y Prudencio recaba para 
si la gloria, y deber nuestro es 
mostrarnos profundamente agrade
cidos y., , mandar á paseo al fraile 
y al articulista. 

Diablo: ¡viva F a a y Prudencio! 
k ultima hora recibimos un tele
grama de Mecedonia: en los Balka-
nes se lee á F r a y Prudencio y sa
le una comisión para Caldas á re
cabar el apoyo del que tantas co
sas quiso y real izó. E l Sul tán y el 
Czar están que trinan. ¡Viva el 
fraile de la Oliva! 

COSIsS üg Li ? üLi 

La bebida colorada que aquí dieron 
en llamar vino continúa suministrándo
se al paciente público que la paga cara, 
carita, apesar de que esa porquería, 
compuesta de agua y cuatro ó cinco,sus
tancias más ó menos nocivas á la salud; 
apenas tiene valor. Pero no es la fabulo
sa ganancia de los taberneros lo que 
preoo pa, ni siquiera el engaño al pú
blico, dándole por el bíblico brebage, lo 
que ni á cien leguas, que diría quien yo 
me sé si pudieran decirlo, dió la uva. 
La que resulta grave.,.gravisiíno, es la 
apatía de nuestras autoridades que. des
pués de haberles üenunéiado el hacho 
este en el último número de E L DEMÓ
CRATA, no se tomaron la molestia de 
comprobarlo acordando el análisis de 
todos los vinos. 

Pero no nos ex t raña ; consiente^ que 
se explote á los pobres que vienen á re
poner la saludad á nuestras salutíferas 
termas, permitiendo que se bañen en 
pocilgas, utilizando unos el agua ya em
pleada por los otros, temerosos sin da
da de no perder la popularidad y el dic
tado de santos, entre ciertas gentes, y 
natural parece que también á nosotros 
continué explotándonos el afán de lucro 
de nuestros taberneros para que la po-
pulaiidad aquella no sufra en 10 más mí
nimo". Bueno, Sr. Alcalde, bueno, que 
así se gana la voluntad del pueblo, diré 
parodiando lo que rezaba uno de los tras-
piarentes de las memorables luminarias 
con qud se celebró la no menos memo
rable unión de todos los que tenían a l 
gún valor. 

Los alcaides de la calle, igual á los 
que no son de la calle, no sirven para 
nada. L a noche del último domingo, á 
falta de música, amenizó el paseo una 
función cómica ai aire libre y. .. que no 
escapen les mantidos, sin platillo. Los 
venderos del pescado que tomaban ei 
sitio en la plaza se dirigieron piropos 
tales que por una hora fueron el regoci
jo de la mucha gente que aiií se paraba 
a gozar del espectáculo, y solo los muni
cipal s brillaron por su ausencia. ¡Sí 
andarían analizando ios vinos! S i así fué 
se io perdonamos; pera que se haga pú-
blico el resulta lo del análisis para que 
los bebedares de buena fé sepan á que 
atenerse. 

Y para terminar, como lo cortés no 

quitad ¡o valiente, la justicia nos obliga 
á decir que quién acpjrdó ia limpia del 
rio tuvo un buen acuerdo, y su ejecución 
es digna de aplauso, 

N . 

LI 1 ^ 

Organizada por varios jóvenes de esta 
vi la, se hizo el viernes de la semana última 
una ex ursión á la próxima villa de Cuatis 
para visitar, corno todos los años , á la co
lonia veraniega de aquel concurrido bal
neario. 

A las dos y media de la tarde, que era 
la hora señalada, reuníanse en el paseo de 
entrada al jardín gran número de bellas jó 
venes, forasteras y de la localidad, en cu 
yos angelicales rostros se reflejaban la ani 
íTíación; la alegría y el deseo de rendir cu! 
to á Ters ípco.e . L a máquina fotográfica 
sorprendió aquel conjunto de hermosura, 
precioso bouquet que quedó fijo en el cli 
ché como imborrable recuerdo de tan ani -
mada gira. 

E l número de carruajes dispuestos pa
ra conducir á la alegre caravana resultó 
insuficiente para albergar con comodidad 
á los excursionistas, pero la gente j ó / e n no 
se arredra ante ningún obstáculo cuando 
trata de divertirse, y tomando por asalto 
asientos, pescantes y cupés se acomodaron 
todos como Dios les dió á entender y des
pués de! disparo de algunas bombas, señal 
de partida, emprendieron la marcha á los 
acordes de una banda de música. Un joven 
enarbolaba ia bandera nacional en la que se 
leía la inscripción ¡Viva Cuntísl 

Durante el camino no se interrumpió un 
solo momento la alegría y sin que ocurrie
se percance alguno, como alguien temía, 
llegó la expedición á Cuatis, que fué reci 
bu3a en el B dneario de la Virgen por el 
Médico Director y la núaierosa colonia ve
raniega, que obsequiaron con pastas y l i 
cores á los excurdonistas. 

L a juventud se entregó á las delicias 
del baile, que amenizó con bonitos niime.-ji 
ros el notable pianista Sr . Lens, durante! 
dos lionas, que á todos parecieron muy cor ^ 
tas, y después de los ofrecimientos y des 
pedidas de rúbrica, las mamás dieron la or-
den para el regreso, que se efectuó con el 
mayor orden y alegría llegando los excur 
sionistas y a de noche, y dirigió dose por 
la calle Real en medio de luces de bengala 
y seguidos por la banda de música, se di 
solvió la bulliciosa reunión en ia casa de la 
villa. 

* 
E l lunes á las tres y medía de la tarde, 

llegó la excursión organizada en Cuntis.pa-
ra pagar la visita, siendo recibida en el 
jardín por todos los que compouían la que 
de aq í ¿aliera días antes Cambiados los 
saludos de bienvenida dirijiose la comitiva 
compuesta de lindas muchachas y elegan
tes señores, que acompañaban vados jó 
venes, al salón de la casa consistorial, don
de fueron obsequiados los expedicionarios 
con pasteles y licores y se celebró un ani
mado baile que duró hasta las siete y me
dia, á cuya hora regresaron á Luntis ' des
pués de habérseles tributado una afectuosa 
despedida, 

A las muchas felicitaciones que recibie
ron los simpáticos jóvenes Martínez, L e -
geren y Salgado por lo muy bien que or
ganizaron la excursión á Cuntís y los galan
tes obsequios hechos á la que de allí vino, 
unimos la nuestra muy sincera 

C. 

No intentaremos recordar siquiera lo 
que los aficionados hicieron en la noche 
del último domingo. L * piciencia tiene 
también sus límites y no otros que aplau 
dimos la tendencia alta aente simpática que 
representabn, tenemos hoy que recoger 
velas, Lo sentimos por ellos 

Y se terminé la revista y de ello tiene 
la cu pa el S. Alcalde que consiente á la 
flamante banda de música deje de amenazar 
los paseos sin causa justificada que sé lo 
impida 

Si el primer teniente que ejerce funcio 
nes de Alcalde tendiera sus alas por el 
campo de la economía po í ica, las doctri
nas de los fisiócratas escontrarán en é uno 
de sus mas decedidos adeptos ya que el 
l a i s s t z / a i r e laissí z pa^sev de Qaesnay es 
el lema de nuestra primera autoridad lo -
:al. 

Varios Vecinos del barrio de San R o 
que se acercaron á nuestra redacción de-
denunciándonoí hechos que merecen co 
rrectivo. 

Todos los díns en que se celebra en 
esta villa mercado, tres revendedores se 
sitúan en la parte más alta de aquel barrio 
desde las primeras horas de la mañana , y 
en medio de grandes escándalos, con fra
ses que no se oyen en el publo mas inculto, 
compran á los labradores de las cercanías 
las aves que traen para vender aquí 

Nos dicen también que de lo que ocune 
e tá enterado un sujeta que po • allí cerca 
vive, y que por el carácter de autoridad 
que ejerce, debiera ser el primero en i m 
pedir hechos como los denunciados, pero 
que cuando así no lo hace sus razones ten -
d r á . 

Trasladamos estas quejas al Sr. Alcalde 
por si se digna adoptar alguna resolución 
que evite nuevas denuncias 

Un honrado vecina de esta villa, digno 
por su edad del mayor respeto, ha sido 
objeto hace días de las burlas de varios 
mózalvetes . 

L a guardia municipal se presentó tarde 
en el lugar del suceso , y no sabemos si ia 
autoridad correspondiente impondría á los 
autores de tal salvaja ía el correctivo que 
merecen, 

E n la mañana dél jueves ú ' t imo dispu -
taron dos mujeres en el barrio de San Ro
que. 

De las palabras pasaron á vías de he
cho, y gracias á la intervención de varios 
vecinos, terminó la contienda sin graves 
consecuencias • 

E i guardia-municipal de servicio, como 
siempre. ... llegó tarde. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.-—Pontevedra, 

i' 

= DE = 

En esta acreditado establecimiento 
acaba de recibirle' una gran partida da 
café Moka, c asa superior. 

Inmenso surtido en ca'zado y demás 
géneros procedontas de la peniusula y 
del extranjero. 

Calla de la Eua Vieja 
C A L D A S D E E E Y E S 

i n i e r e s a E i e 
Inm idiatoá la carretera da Chapa d 

Carril , hállase un salto de agua, propio 
para ser utilizado como fuerza motriz 
en una industria, y á los pocos metros 
da ésta se encuentra un edificio de can
tería en muy buen estad J de conserva
ción , 

Si alguna persona desea comprarlo, 
puede informarse del precio y condicio
nes ea la redacción d@ este periódico. 
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ompañía iencaúa 
LÜ m wimnm \M DE wmm imi mm Y EL RIO DE M PLÍTA 

Servicio especial de nrimeia clase, con los Vapores Correos CAP F R I O , 
T I J U C A , CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de oad^ mes 
para Hamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes salones para Se
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer órden.-

Vapores de gran Estabilidad. 
E l 3 de Octubre saldrá directamente da MARÍN para MONTEVIDEO y 

B U E N O S A I R E S el magnífico vapor 

Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S E l i s ^ r d o D o m í j a g m e z . 

FLOTA DE LA COMPAtlA 
Toneladas, 

Amazonas. . . 
Antonina . 
Argentina , . . 
Asunción . 
Babitonga . 
Bahía . . . . 
Belgrano . 
Buenos Aires . 
Cap Frío . 
Cap Roca . . . 
Cap Verde. 
Córdoba. 
Corrientes . 
Chubut . . . . 
Comod. Ribadavia 
Desterro . . 
Entre Ríos. . . 
Guahyba . , 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

L a Plata. 
Maceió . 
Mendoza 
Montevidéo 
Paranaguá 
Patagonia 
Pernambuco 
Peti ópolis 
Río . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos -
San Paulo 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan 

Toneladas, 

6000 
5000 
6000 
80Ü0 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7t 00 
8000 
5000 
8000 
7000 

COMERCIO 
DE 

María Gambeses 

Calle Real.=0aldas de Reyes 

E n esta acreditada casa recibiéronse 
inmensos y variados surtidos de apli
caciones para trajes de Señora; y en 
cuellos de encaje inglés y seda para Se
ñoras y niños; abanicos, y sombrillas 
de ^eda, corbatas de gasa lisas y pinta
das; sedas en todos colores; bajeras, 
toquillas, sombreros para caballeros, 
trajes hechos para niños, medias y.cal
cetines escoceses para Señora y Caba
llero; estuches de polvos de arroz, ules, 
cortes de blusas desde 7 pesetas en 
adelante, cintas métricas, colchas de 
damascu de seda desde 55 pesetas y 
upa infinidad .de artículos que no es ^o-
sibl enumerar. 

Esta casa es Jaque vende mejor y 
más barato en esta vil la. 

Se convencerá e! publico de la exacti
tud de lo dicho. 

NOTA.—Dentro da breves dias so re
cibirá un gran surtido de novedades, 
propias para la próxima estación de in
vierno. 

aquin Lesquereux 

Representante de la Compañía de Se
guros sobre la vida «La Mutual Life> y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella». 

T r a v e s í a de Sagasta , 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

E N E L COMERCIO 
DE 

m m tíeijo 
— asa — 

Calle Real.—Caldas de Reyes nüm. 50 

Esquina á la Travesía, encontrará el 
público un inmenso surtido en géneros 
de todas clases, tanto nacionsles como 
extra ijeros á precios sumamente módi
cos. 

Tricots, vicuña-:, lanas para vestido?, 
paraguas, mantas y cobertores, bonitos 
percales para blusas, céfiros, merinos 
de lana y algodón, pañuelos de seda 
última novedad, de semi-aeda, de ba
tista, paquetería, bisutería, y muchos 
otros que no citamos porque sería im
posible enumerarlos todos. 

Comercial Unión 

Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en CALDAS: 

P A T E N T E N Ü M . 2 8 8 4 ¿ 

E l m á s próctieo para sulfatar viñas, árboles , etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, da pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F l G r A R O y V E R M O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22^0 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Único punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

emanario Republicano 

PRECIOS 

Dentro y fuera de la localidad, 

trimestre 4 peseta. 

Número suelto 5 céntimos 

iiuncios y comunicados,, 
precios conven

cionales. 
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